

[image: cover.jpg]




[image: img1.png]







382.98 / V658g 2012


Vieira Posada, Edgar. La globalización en un mundo en transformación / Edgar Vieira 


Posada. Bogotá: Colegio de Estudios Superiores de Administración -CESA-. Dirección de 


Comunicaciones y Marketing, 2012. 334p.


Descriptores:


Globalización 


Negocios Internacionales


Globalización - Aspectos Económicos, Productivos, Tecnológicos, Institucionales y Políticos


 


 


© 2012 Colegio de Estudios Superiores de Administración -CESA


© 2012 Edgar Vieira Posada [edgar.vieira@cesa.edu.co]


ISBN: 978-958-8722-25-2


Comunicaciones y Marketing 


Cra. 6.a No. 35-28 Casa Lleras 


Comunicaciones@cesa.edu.co


www.cesa.edu.co


ePub por Hipertexto /www.hipertexto.com.co


Grupo de Investigación en Innovación y Gestión Empresarial 


Centro de Estudios sobre Globalización e Integración - CEGLI 


Línea de Investigación en Globalización y Gestión


Proyecto: El entorno de la globalización como marco de las relaciones y los negocios


internacionales


Código interno:40007


Bogotá, D.C., Agosto de 2012


Coordinación editorial:


Departamento de Comunicaciones y Marketing CESA


Diagramación


José Ignacio Curcio Penen


Diseño de portada: Jesús Chaparro Tibaduiza


Todos los derechos reservados. Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo escrito




PRÓLOGO



Tuve la fortuna de conocer a Edgar Vieira Posada desde su adolescencia como estudiante universitario. Desde entonces he sido testigo de su fulgurante carrera orientada al comercio internacional, ya desde posiciones en el sector público colombiano, como uno de los más destacados forjadores del Proexpo de la época, o en organismos internacionales como la Junta del Acuerdo de Cartagena (Junac), hoy conocida como la Comunidad Andina de Naciones (CAN).


Muchas de las políticas de comercio internacional y de integración económica exitosas hoy vigentes en el país tienen su origen en el arduo trabajo del autor de este libro, cuando incansablemente dedicaba su energía, conocimientos, creatividad y capacidad de acción a sentar las bases para una verdadera y sólida expansión exportadora del país, enseñándonos a los empresarios, desde esa época, que nuestro mercado era el mundo sin limitaciones de orden político, económico, religioso o de distancias.


Su valiosa experiencia de muchos años en el sector público -Incomex, Proexpo-, complementada con la gremial -director del Consejo Colombiano de Usuarios del Transporte (Cutma)-, con el sector privado -vicepresidente de Uniban-, y la consultoría -director de la oficina de Araújo Ibarra en Caracas-, supo combinarla inteligentemente con su vinculación a la academia en doble vía. Para aprender y mantenerse actualizado, y para aportar a los estudiantes, en calidad de profesor, tantos conocimientos que hoy lo catalogan como uno de los más prestigiosos catedráticos universitarios de la región en el campo del comercio internacional, la globalización y la integración; regresó a las aulas, donde realizó una maestría en Relaciones Internacionales en la Universidad Javeriana y obtuvo su título de Doctor en Estudios Latinoamericanos en la Sorbona de París.


Conocedor como el que más de la geopolítica mundial, le agrega este atributos suficientes para que el Colegio de Estudios Superiores de Administración -CESA- se sienta orgulloso de tenerlo como profesor titular destacado y gestor de la maestría en Administración con énfasis en Negocios Internacionales.


Edgar Vieira Posada nos sorprende hoy con una nueva producción bibliográfica que, como todas las anteriores, le apunta a uno de los temas más vibrantes de la actualidad: la globalización en un mundo en transformación.


En su estilo característico, ameno y didáctico, nos hace un invaluable viaje desde el siglo XV, donde se gestaron los primeros pasos de la globalización, hasta el siglo XXI cuando estamos viviendo un nuevo despertar impulsado por el viraje político-económico de China con la reaparición en escena de su líder Deng Xiaoping en 1978, y ahora Xi Jinping en el 2012, quien promete acelerar las políticas aperturistas financieras y comerciales que tanto han venido impactando al mundo entero y así ubicar al gigante asiático en el puesto número uno del ranking de los países más poderosos del orbe económicamente.


El contenido de este libro es una macrovisión del mundo en diferentes dimensiones: la histórica, la geopolítica, la evolución del pensamiento político-económico y religioso, que se constituyen en amenazas permanentes. Por último, el análisis del legado de las transformaciones tecnológicas y de las comunicaciones que la globalización misma ha generado, a veces como causa y otras como efecto.


La caída del muro de Berlín y la desintegración de la URSS marcaron el fracaso del comunismo abriendo de inmediato un debate filosófico-económico -que el autor maneja en forma magistral- entre el intervencionismo y la estatización, o la promoción de la iniciativa privada y la apertura comercial, incluyendo como alternativa la propuesta de la tercera vía que, podríamos decir, le pone un piso social al capitalismo democrático en búsqueda de un sistema que reduzca los niveles de pobreza y desigualdad social.


La globalización es un proceso irreversible según Vieira. Pero un proceso que posiblemente nunca termine porque a través del tiempo, siguiendo la apertura financiera y comercial, se irán adicionando otros acuerdos políticos, económicos, culturales, institucionales, etc. No sería raro también encontrar altibajos y eventuales suspensiones temporales de los compromisos adquiridos, por cambios en la coyuntura. Pero siempre quedará una estela de crecimiento y mejora en la calidad de la vida.


Disfrutemos y aprendamos. Aprovechemos esta oportunidad que nos brinda Edgar Vieira Posada de compartir sus vivencias y actualizar nuestros conocimientos.


Pedro Vargas Gallo


Empresario vinculado a la academia





INTRODUCCIÓN



Transcurridas más de dos décadas de generalización del proceso de globalización contemporánea, todavía no existe suficiente claridad sobre el fenómeno de parte de académicos, tomadores de decisiones o gente del común. Unos se manifiestan a favor, otros en contra, y otros procuran tomar elementos valederos de las posiciones enfrentadas.


Hay quienes limitan la interpretación de la globalización al terreno económico, con defensa del modelo neoliberal de apertura económica; algunos la llevan al terreno político destacando el triunfo del capitalismo sobre el comunismo, mientras otros plantean alternativas a la globalización capitalista; ciertas interpretaciones del proceso enfatizan los cambios y las transformaciones productivas y tecnológicas, mientras otras hacen énfasis en el enfoque cultural que incorpora visiones posmodernas frente a visiones anteriores provenientes del modernismo.


La globalización es un proceso que no ha alcanzado todavía plena universalidad en la medida en que sigue existiendo un posicionamiento individual de los Estados antes que un poder global, o instituciones globales consolidadas. Hugo Fazio señalaba hace diez años: “En la actualidad, distaríamos mucho de una genuina globalización, ya que la economía mundial se sigue caracterizando por la ‘administración de las economías nacionales’ y estas no se encuentran en una lógica envolvente” (2002, p. 32).


Sobre la globalización se han adoptado posiciones extremas entre globalistas y escépticos, como las denominan David Held y Anthony McGrew, así como posiciones intermedias que reconocen elementos comunes a las dos posiciones extremas como la de los transformacionalistas{1}.


El hecho fundamental es que se trata de un proceso multidimensional que engloba transformaciones económicas, productivas, tecnológicas, políticas, institucionales y culturales. Y que dicho proceso, con partidarios y contradictores, es un fenómeno que influye inexorablemente en la vida y el comportamiento de la humanidad.


Las anteriores consideraciones llevaron a realizar esta investigación y a formular en esta obra algunas reflexiones, fruto de una preocupación de años sobre el tema, en que se ha tomado conciencia de que independientemente de que no sea un proceso totalmente sistémico y envolvente, de que se desarrolle irregularmente con momentos de impulso y de retroceso, o de que sus beneficios se reparten inequitativamente, se está ante un proceso o fenómeno histórico, vivido por la humanidad en diferentes épocas, difícilmente reversible porque siempre ha conllevado profundas transformaciones en el diario vivir de las sociedades y los individuos, como resultado principalmente de profundos cambios tecnológicos.


La globalización es un proceso que se va adaptando a cada momento o periodo de la historia con sus propias respuestas, de acuerdo con el impacto recibido de diferentes entornos económicos, tecnológicos, culturales y políticos, con los correspondientes ajustes en el comportamiento de la sociedad. El geógrafo francés Olivier Dollfus consideró que los crecimientos producidos en periodos históricos de la globalización “son la consecuencia de procesos de difusiones de inventos, de sistemas tecnológicos cada vez más competitivos, de cambios de comportamientos, a veces de competiciones, procesos puestos en obra por poblaciones y sus sociedades en un momento de su historia” (Dollfus, 2001, p. 22). Los procesos de mundialización se “internalizan en las sociedades, con tiempos de respuesta propios a cada conjunto” (p. 22).


Es importante abordar la modernidad globalizadora desde una posición mundial o planetaria, como un fenómeno total que combina elementos mundiales con aspectos de carácter territorial o local con densidades disímiles, y temas económicos, políticos, tecnológicos, institucionales o sociales, en enlaces diferenciados y no en línea directa de causalidad como lo sostienen algunos autores.


En la evolución de su pensamiento sobre la globalización Hugo Fazio, uno de los autores que más ha escrito sobre el tema en Colombia, planteó en 2007 y 2008 un análisis de la globalización mediante la concepción, más allá de la historia lineal y casuística, de una historia global entendida como: “un alto nivel de compenetración del mundo en donde se acentúan y entrecruzan las diversas trayectorias históricas de modernidad, las cuales, a través de los intersticios globalizantes, entran en reverberación, sincronicidad y resonancia”. Y agregaba más adelante: “... es en el fondo, un sistema complejo de relaciones en el cual las sociedades se encuentran imbricadas, donde todos los componentes interactúan y se reajustan continuamente” (Fazio, 2008, p. 10).


Esto implica no limitarse a un análisis eurocéntrico que dominó las primeras fases de globalización, complementado con el de la hegemonía estadounidense en el siglo XX, sino procurar disponer del análisis de otros hechos regionales como los sucedidos en el mundo musulmán y en oriente en distintas épocas, y que son coincidentes con etapas o periodos de globalización, así como el surgimiento de nuevos países emergentes que conducen a un mundo multipolar. En este sentido, la mirada histórica puede ser la que mejor se acomode a una buena comprensión del fenómeno globalizador e incluye consideraciones de tiempo tanto en el corto y mediano, como en el largo plazo, como las identificó el historiador francés Fernand Braudel.


Una mirada en un tiempo largo, más allá del simple hecho cotidiano, permitirá comprender el fenómeno globalizador como un proceso histórico de carácter más estructural, de ciclos reiniciados, que ha tenido ocurrencia en distintas épocas de la humanidad y que se remonta a los inicios de la formación de sociedades modernas en contextos todavía precapitalistas, consolidándose un capitalismo mercantil antes de la llegada de la primera revolución industrial. Este es el procedimiento que se utilizará en esta obra, realizando en la primera parte el análisis de diferentes periodos en los cuales son ubicables fenómenos de globalización.


Es un proceso histórico porque la denominada globalización o mundialización corresponde a fenómenos de contenido a veces estructural y a veces circunstancial, que se han ido dando a través de distintas épocas de la historia, soportados en transformaciones profundas del entorno y el hábitat vivido hasta ese momento.


La globalización posee contenidos estructurales y de sistematicidad. Estructurales, porque gradualmente se va consiguiendo una concatenación de contenidos en la evolución del capitalismo hacia la formación de una economía mundial en la que los centros de poder van asegurando legislaciones universales de carácter obligatorio, como los acuerdos multilaterales de la Organización Mundial del Comercio (OMC) para el comercio internacional, o reglas universales para la economía, como las que maneja y supervisa el Fondo Monetario Internacional (FMI) y manejarán otros organismos que se empiezan a configurar para hacer un seguimiento a los fenómenos que condujeron a la crisis financiera internacional iniciada en el 2008.


Contenidos de sistematicidad, porque se produce consistencia espacial y de tiempo en los fenómenos del proceso, que no van a ser simplemente circunstanciales, ocasionales o fortuitos, sino interpenetraciones sistemáticas y duraderas gracias a la afirmación de unas espacialidades territoriales y unas temporalidades interdependientes que dan origen a un tiempo mundial{2}.


Espacio y tiempo que en la noción braudeliana de la globalización deben estar presentes y que tienen mediciones, duraciones distintas que son muy importantes para poder analizar un proceso de componentes estructurales como la globalización.


La visión histórica del proceso globalizador no se debería llevar al extremo de congelar la marcha misma de la historia, como fue planteado por autores como Francis Fukuyama al generalizarse el proceso a comienzos de la década de los noventa, y sugerir que se había llegado al final de la historia y que el triunfo del capitalismo sobre el comunismo suponía el ingreso a un mundo de euforia y armonía, en el que prevalecería la democracia representativa de corte occidental y se podría pensar en realizar con tranquilidad negocios en un mundo ajustado a los valores de la civilización occidental.


Pero no resultó ningún mundo de euforia y armonía ante el desmentido producido por enfrentamientos de origen civilizacional, cultural, religioso y étnico. Basta con recordar los acontecimientos sucedidos en los Balcanes con el fraccionamiento de la antigua Yugoslavia, los enfrentamientos entre India y Paquistán por la región de Cachemira, el separatismo terrorista de Chechenia, las disputas territoriales de Nagorno-Karabaj entre Armenia y Azerbaiyán, el eterno enfrentamiento entre palestinos e israelíes, los conflictos de Irak y Afganistán, y el terrorismo globalizado fundamentalista islámico y sus ataques en Nueva York, Washington, Madrid, Londres, Yemen, Kenia y la isla de Bali, todos ellos acaecidos durante la globalización contemporánea. En las transformaciones institucionales y políticas que condujeron a la globalización, consideradas en los dos últimos capítulos, se analizarán algunas de estas situaciones con el trasfondo de la existencia de interpretaciones diferentes del nuevo orden internacional.


Los problemas de la globalización no residen solamente en las diferencias culturales y civilizacionales, sino en los resultados insatisfactorios en términos de disminución de la brecha de desarrollo y de distribución de beneficios, lo que obliga a perfeccionar fórmulas y mecanismos de ajuste y corrección alrededor de instrumentos que continúen dándole participación a las fuerzas del mercado, pero con seguimiento y supervisión de los Estados y de organizaciones internacionales.


Cuando se generalizó el actual periodo de globalización a comienzos de la década de los noventa, se evidenció la enorme brecha entre mundo desarrollado y mundo en desarrollo, donde la inequidad en la distribución dejaba de ser un problema nacional resoluble al interior de las fronteras nacionales, para pasar a ser abordado desde una concepción de desarrollo global. Esta brecha o falta de participación de vastos sectores fue recogida por Held y McGrew: “Dado que una proporción sustancial de la población mundial está ampliamente excluida de los beneficios de la globalización, esta resulta ser un proceso profundamente divisivo y, en consecuencia, vigorosamente disputado. La irregularidad de la globalización impide que sea un proceso universal que se experimenta de forma uniforme en todo el planeta” (2003, p. 13).


Sin embargo, tras años de figuración de naciones industrializadas en el liderazgo de la globalización en diferentes periodos de la historia, en el contexto actual de globalización contemporánea han surgido una serie de naciones emergentes que han pasado a influir cada vez más en la economía internacional reduciendo la brecha que las diferencia. Incluso, luego de la reciente crisis financiera mundial de 2008, los efectos no han sido más devastadores gracias a los avances realizados por naciones emergentes con niveles de crecimiento superiores a los de los países desarrollados, con lo cual se ha logrado disminuir la brecha y tener una mayor participación en el comercio internacional{3}.


Se trata de un proceso difícilmente reversible porque no permite regresar a contextos de vida anteriores, totalmente modificados y superados. Lo que está detrás de cada periodo u ola de globalización es el avance hacia otro mundo, hacia una transformación en las condiciones y los estilos de vida producto de tal grado de transformaciones principalmente tecnológicas, que el ser humano no podría volver a actuar igual que en épocas anteriores.


En efecto, es poco concebible el abandono de la transformación producida por la aparición de la imprenta en el siglo XV, primer periodo de la globalización, que permitió la difusión masiva del conocimiento, para regresar al alcance limitado de escritos producidos manualmente como se hacía principalmente en los monasterios.


Tampoco parece válido pensar que el mundo se anclase en el eurocentrismo mediterráneo y en la circunnavegación costera, en vez de aprovechar los descubrimientos de la brújula y de otros instrumentos que facilitaron navegar en mar abierto y descubrir nuevos territorios con la consiguiente creación de ^ interacciones entre distintos continentes.


O que se ignoraran las transformaciones en las condiciones de movilidad producidas ya en el siglo XIX, segundo periodo de la globalización, pues difícilmente se hubiese seguido dependiendo del viento cuando la navegación a vapor liberaba a los humanos de esa sujeción, o se dejara de aprovechar un medio de transporte como el ferrocarril que rompía con los límites de velocidad imperantes desde comienzos de la humanidad a través del hombre o el caballo.


En la transición entre los siglos XIX y XX, las facilidades de comunicación obtenidas con los descubrimientos del telégrafo, la radio, la electricidad o el automóvil superaron de manera definitiva condiciones anteriores de comunicación mediante estafetas y palomas mensajeras.


En el actual periodo de globalización generalizado en las últimas décadas del siglo XX, no es imaginable que se prescinda de los cambios producidos por la revolución de la informática y las comunicaciones en el establecimiento de relaciones en redes sociales que permiten estar informado al momento de los acontecimientos, opinar y protestar contra gobiernos y medidas arbitrarias e injustas, exigir procesos democráticos, realizar la búsqueda de personas, opinar en blogs, y demás acciones características de la revolución de la informática.


Finalmente, son irreversibles los avances en las comunicaciones satelitales, los microchips, la nanotecnología, los computadores personales, los teléfonos celulares, las tabletas, las conexiones inalámbricas, los trenes de alta velocidad o los vehículos aeroespaciales que han eliminado o reducido la distancia y permitido una intercomunicación entre los seres humanos nunca antes vista en la historia de la humanidad.


Son pues de tal importancia y alcance las transformaciones y los cambios tecnológicos aportados por los periodos de globalización, que la humanidad ha ido ingresando en nuevos contextos de estilos de vida prácticamente irreversibles, pero no imposibles de ajustar y mejorar en aquellos resultados negativos de pobreza y distribución inequitativa del ingreso, de marginamiento de ciertas poblaciones del aprovechamiento de los cambios tecnológicos, y de efectos desestabilizadores por las reiteradas crisis financieras características del proceso cíclico del capitalismo.


La complejidad y diversidad de los temas de la agenda internacional, sumadas a la irrupción de nuevos actores en la escena mundial, son características del actual entorno de globalización al cual se llegó luego del largo boom de la posguerra llamado edad de oro del capitalismo y como consecuencia de las transformaciones producidas en las décadas de los setenta y ochenta, no solo tecnológicas, sino económicas, productivas, políticas e institucionales como corresponde a una globalización multidimensional.


A partir de los años ochenta, el desarrollo de medios tecnológicos basados en la electrónica y la informática, y la implementación de la robótica, se complementó con otras transformaciones en el fraccionamiento de la cadena productiva, los medios interactivos de comunicación, la mundialización del sector financiero y la tercerización de la economía, contribuyendo a los flujos transnacionales, entre otros de capitales especulativos, que perforan la soberanía estatal, ocasionan crisis recurrentes y desestabilizan la economía mundial{4}.


Tales transformaciones han modificado el entorno de los habitantes, las instituciones, las empresas y los gobiernos de finales del siglo XX y comienzos del XXI caracterizadas por acontecimientos y hechos como la irrupción de un sistema de apertura económica que hace énfasis en la validez de las leyes del mercado y el libre comercio de mercancías y de servicios, el impulso desregulado de los mercados financieros que ha llevado a crisis financieras mundiales, los avances en tecnologías de punta y la necesidad de grandes inversiones en investigación y desarrollo que día a día amplían su utilización en distintos campos de la ciencia y de la economía, pero que al mismo tiempo aumentan la brecha entre el mundo desarrollado y el mundo en desarrollo.


Igualmente, han irrumpido la miniaturización de los procesos productivos mediante los avances en nanotecnología, la profundización del conocimiento de los orígenes de la vida mediante el desarrollo del genoma humano, la revolución de la informática y de las comunicaciones, las redes de interacción social, el reemplazo del sistema fordista de producción por formas de producción flexible, la competencia e interacción creciente de los mercados mundiales y la prevalencia del conocimiento como transformaciones destacables en los campos económico, productivo y tecnológico.


De otra parte, se han producido fuertes transformaciones institucionales, políticas y culturales. Institucionales y políticas como el retroceso del papel protagónico del Estado, la importancia de las negociaciones de acuerdos internacionales con normas de carácter obligatorio, la presencia e influencia de las empresas transnacionales, la participación de la sociedad civil en temas de interés de la humanidad, la finalización de la confrontación entre superpotencias, la desaparición del sistema socialista de planificación centralizada y de la Unión Soviética a pesar de las reformas introducidas por Gorbachov, la disolución de Estados como Yugoslavia, la exigencia de regímenes democráticos como forma de gobierno, la consolidación de grupos y bloques de integración como instrumento de participación en el contexto de globalización, las nuevas formas de gobernanza multinivel, la desaparición de las fronteras y la revalorización de los territorios y de las regiones, y el surgimiento de países emergentes que cada vez tendrán una mayor participación e influencia en la escena mundial.


La globalización sería entonces el resultado de diversas transformaciones en los campos económico, productivo, tecnológico, político, institucional y cultural, de las que en esta obra se tratan algunos aspectos de cada una, salvo de la cultural, luego de identificar diferentes miradas e interpretaciones del proceso globalizador.


Los anteriores elementos permiten formular como hipótesis de trabajo la siguiente: la globalización es un proceso histórico de contenidos estructurales de carácter multidimensional e interpenetraciones duraderas que pueden ^ hacerlo difícilmente reversible dada la magnitud de las transformaciones producidas en los campos económico, tecnológico, político e institucional.


Estructura de la obra


En el primer capítulo se identificarán interpretaciones realizadas por autores desde orillas y posiciones distintas, a fin de poder disponer de diferentes miradas de la globalización. En el segundo capítulo se revisarán los dos primeros periodos históricos en los cuales se ubican los procesos globalizadores. En el tercer capítulo se abordará la transición de desglobalización y descolonización que precedió el actual tercer periodo de glob alización contemporánea. Y en los capítulos cuarto a séptimo se considerarán las transformaciones económicas, productivas y tecnológicas, institucionales y políticas que condujeron a la generalización del proceso.


Se consultaron muy variadas fuentes primarias, prioritariamente obras completas de diversos autores, y algunos artículos que fueron leídos y consultados nuevamente o conocidos por primera vez, buscando recoger posiciones distintas en un tema que es de por sí polémico y que se presta para múltiples interpretaciones. Fue una investigación individual y los aportes de pensamiento del autor corresponden a la depuración de reflexiones sobre un tema que le apasiona y que ha estado trabajando durante años mediante la cátedra, algunos escritos y la participación en foros.


No se pretende haber abordado todos los temas que componen una globalización multidimensional. Por ejemplo, los aspectos de la globalización cultural no se alcanzan a considerar. Tampoco se alcanzan a analizar los cambios políticos que implicaron la generalización de formas occidentales de gobierno, las oleadas de democratización acompañadas de formas de autoritarismo o el cambio de liderazgo político en Estados Unidos con la llegada de un descendiente afroamericano a la Casa Blanca. Todos estos hechos son componentes del proceso de globalización, pero la obra se centra en escoger los aspectos considerados más relevantes por el autor, que motivaron las transformaciones conducentes a la globalización contemporánea.


De la globalización institucional con actores tan variados participantes en el proceso solo se alcanza a hacer alguna consideración sobre el papel que comparten los Estados con la diversidad de organizaciones internacionales intergubernamentales representadas en las pertenecientes a la Organización  de las Naciones Unidas, y solo se esbozan algunos comentarios sobre el actor regional, tema que ha sido objeto de otros escritos del autor. Otros actores institucionales de la globalización, como las organizaciones no gubernamentales y las empresas transnacionales, no son considerados en esta obra pues se prestan para estudio propio. Igual sucede con temas globalizados de los cuales se ocupa hoy la humanidad, como el calentamiento global o los derechos humanos que darían para obras dedicadas a estos.


Otro tópico que apenas fue esbozado en esta obra fue el de los bloques de integración, importante herramienta de articulación de los Estados en la globalización, pero sobre el cual el autor tiene ya tres libros y seguirá profundizando y escribiendo sobre ellos. Igualmente, varios temas de sucesos de la historia contemporánea, como por ejemplo aspectos de los procesos de descolonización de África y Asia, son fruto de recopilación de información realizada en Europa donde se presta mayor atención a estas regiones.


Y temas como el derrumbamiento y la desaparición de la Unión Soviética, aspecto esencial de las transformaciones políticas de generalización del proceso de globalización ante la desaparición del sistema contrario al capitalismo, o la disolución de la antigua Yugoslavia, caso destacado de las transformaciones institucionales de recomposición territorial de los Estados en contextos de conflictos civilizacionales y culturales, son desarrollados con alguna amplitud como ejemplos significativos de transformaciones de finales del siglo XX que condujeron a la caracterización de las actuales tendencias de globalización.


Se espera recibir opiniones sobre este trabajo e intercambiar comentarios con personas que seguramente tendrán elementos valiosos que aportar en un tema que seguirá abierto a la discusión y a la polémica.
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PRIMERA PARTE 
INTERPRETACIONES Y PERIODOS DE LA GLOBALIZACIÓN





CAPÍTULO 1 
INTERPRETACIONES DE LA GLOBALIZACIÓN


Luego de más de dos décadas de vigencia de la denominada globalización en países de la órbita anglosajona, mundialización en países latinos como Francia y España, todavía el término, su significado y alcance, se siguen prestando a interpretaciones de diferente tipo.


Cuando a finales de los años noventa había transcurrido una primera década del actual proceso globalizador, para el alemán Ulrich Beck todavía subsistían dudas sobre el término, al cual consideraba “la palabra peor empleada, menos definida, probablemente la menos comprendida, la más nebulosa y políticamente la más eficaz de los últimos, y sin duda también de los próximos años” (Beck, 1998, p. 40).


Más recientemente, el profesor y consultor del Departamento de Estado de Estados Unidos, Manfred Steger, consideraba que “los eruditos no solo opinan de diferentes maneras en cuanto a definiciones propias de globalización, ellos también discrepan sobre su escala, causación, cronología, impacto, trayectorias y políticas de resultados” (2009, p. 11).


Las interpretaciones de la globalización por parte de la academia son muy variadas y dispersas como lo sostienen los británicos David Held y Anthony McGrew, autores dedicados al estudio de estos procesos:


No ha existido ninguna interpretación concreta de la globalización que haya alcanzado la condición de ortodoxia en los círculos académicos. Al contrario, hay teorías contrapuestas que pugnan por la supremacía. Tampoco las tradiciones políticas existentes del conservadurismo, el liberalismo y el socialismo ofrecen interpretaciones coherentes de la era de la globalización, ni adecuadas respuestas a ella. [...] En verdad, la misma idea de la globalización parece trastocar los paradigmas y las ortodoxias políticas establecidas, creando nuevos alineamientos políticos (Held y McGrew, 2003, p. 14).


Analizar o interpretar la globalización no es entonces una labor fácil, lo establece Bob Jessop al afirmar: “la globalización es un resultado complejo y caótico de series de procesos de escalas múltiples, plazos temporales múltiples y centros neurálgicos también múltiples que operan en contextos estructurales concretos” (2000, p. 95).


Como tampoco es fácil construir una teoría de la globalización, como lo sostiene el investigador Néstor García Canclini: “Si no contamos con una teoría no es solo por deficiencias en el estado actual del conocimiento sino también porque lo fragmentario es un rasgo estructural de los procesos globalizadores” (1999, p. 49). Y porque además de fragmentario, no tiene permanencia y continuidad en el tiempo, como lo plantea Hugo Fazio: “La globalización no es un proceso lineal, sino que está sacudido por momentos de intensificación y otros de desaceleración de las tendencias globalizadoras” (2002, p. 42).


Y en otra de sus obras, Fazio insiste en que las manifestaciones de la globalización no se encuentran sincronizadas y no se manifiestan de idéntica forma, y que “Solo en determinadas circunstancias, como ocurrió tras la caída del muro de Berlín, se produjo una sincronización de las tendencias globalizadoras a escala planetaria, situación que sin duda explica por qué en los años noventa se alimentó el imaginario de que en la actualidad se abría a una época completamente nueva” (2003, p. 57).


Lo que sí es claro es que no se trata de un proceso nuevo. Según autores como Fernand Braudel, Aldo Ferrer y Hugo Fazio (en sus primeras obras), la globalización se remonta hasta el Renacimiento y la Reforma en el siglo XV, mientras otros, como José Antonio Ocampo, reconocen que: “el proceso contemporáneo de internacionalización se remonta al surgimiento del capitalismo en Europa a fines de la Edad Media, a la nueva actitud científica y cultural que encarnó el Renacimiento y a la conformación de las grandes naciones europeas y sus imperios” (2003, pp. 2-3), y coinciden más bien con autores que ubican el proceso de globalización en los 130 últimos años, iniciándose hacia 1870, época de incremento significativo de las corrientes de comercio gracias a una reducción en los costos de transporte{5}.


La estructuración de un primer orden económico mundial en el siglo XV, posición que se comparte, es corroborada por el argentino Aldo Ferrer: “Tiene exactamente una antigüedad de cinco siglos. Comienza en la última década del siglo XV. Entonces, por primera vez en la historia, se verificaron simultáneamente dos condiciones: el aumento de la productividad del trabajo y un orden mundial global” (1996, p. 1).


Para quienes ubican un primer periodo de la globalización en la segunda mitad del siglo XIX interrumpido por el estallido de la Primera Guerra Mundial (1870-1913), después de la Segunda Guerra Mundial se presentan un segundo y un tercer periodo. El segundo entre 1945 y 1973, denominado por varios autores edad de oro por los buenos resultados alcanzados en cuanto a crecimiento económico en los países industrializados entre 1950 y 1973, y, un tercer o actual periodo de globalización a partir de 1973, caracterizado por “la gradual generalización del libre comercio, la creciente presencia en el escenario mundial de empresas transnacionales que funcionan como sistemas internacionales de producción integrada, la expansión y la considerable movilidad de los capitales y una notable tendencia a la homogeneización de los modelos de desarrollo” (Ocampo, 2003, p. 3).


El término globalización ha permitido interpretaciones de distinto tipo, según la óptica con que se le mire y, por consiguiente, son muy variadas las interpretaciones o definiciones planteadas por diversos autores, la mayoría limitadas a ciertos aspectos característicos del proceso, otras influenciadas por la visión subjetiva de los intereses o la posición ideológica de quienes la definen. Por ello, lo más objetivo es hacer una recopilación de ciertas características de la misma aportadas por distintas interpretaciones.


Con el término globalización se ha procedido a explicar la evolución del capitalismo en diferentes épocas de la historia, el cual generó reacciones extremas e interpretaciones contrarias a mediados del siglo XIX. Una de las reacciones más significativas por lo que después representaría como modelo enfrentado al capitalismo, fue el análisis realizado sobre las consecuencias de desigualdad y explotación capitalista en el Manifiesto del Partido Comunista promulgado en 1848 por Carlos Marx, en asocio con Federico Engels{6}.


La palabra capitalismo, al decir del historiador francés del grupo de los Annales Marc Bloch: “transportada sin precaución a través de las civilizaciones más diversas, acaba fatalmente por enmascarar sus originalidades [...] qué diferente ese ‘capitalismo’ del Renacimiento del sistema mucho más jerarquizado, del sistema fabril, y del sistema sansimoniano de la era de la Revolución Industrial” (1997, p. 134).


Para los partidarios de la teoría de un sistema mundo liderada por el investigador estadounidense Immanuel Wallerstein, la globalización responde igualmente a la evolución del sistema capitalista, que ha alcanzado en esta oportunidad la fase de capitalismo posindustrial, de importantes tecnologías de punta (Taylor, 2002).


Un elemento por despejar es el de si la globalización es un proceso uniforme, pues partiendo del sentido etimológico del término, se podría pensar que es homogéneo. Esta puede ser la tendencia hacia la cual se dirige el proceso, porque en la medida en que se vayan consolidando manejos uniformes a nivel mundial de elementos característicos de la globalización, esta tenderá gradualmente, aunque con momentos alternados de impulso y de reticencia, hacia la uniformidad.


En sus desarrollos iniciales el proceso fue más bien como lo definió el economista colombiano Luis Jorge Garay: “un proceso dialéctico, contradictorio, desigual, heterogéneo, discontinuo, asincrónico de naturaleza estructural de largo plazo que se desarrolla bajo el papel catalizador del(os) país(es) ejecentro de gravedad del sistema en su conjunto” (1999, p. 10).


Y seguía siéndolo una década después para el exsecretario general de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) José Antonio Ocampo: “En el terreno económico pero, sobre todo, en el sentido más amplio del término, el actual proceso de globalización es incompleto y asimétrico, y se caracteriza por un importante déficit de gobernabilidad” (2003, p. 1).


El portugués Boaventura de Sousa Santos lo consideró un proceso influenciado por centros de poder, además de ser contradictorio, jerárquico y piramidal, al establecer: “el proceso de globalización es selectivo, dispar y cargado de tensiones y contradicciones. Pero no es anárquico. Reproduce la jerarquía del sistema mundial entre sociedades centrales, periféricas y semiperiféricas” (1998, p. 56).


En lo que hubo acuerdo general es en el carácter multidimensional del fenómeno de la globalización, con la incorporación de variados actores, donde además del papel tradicional del Estado, este debe compartir espacios con nuevos actores de organizaciones internacionales con mayores facultades de cubrimiento mundial, con grandes empresas transnacionales con capacidad de deslocalización productiva por el planeta y de presión sobre decisiones de otros actores, y con el mayor involucramiento de la sociedad civil, en particular, organizaciones no gubernamentales.


Manfred Steger desarrolla el carácter multidimensional del proceso de globalización al considerar cuatro elementos característicos como son: que la globalización implica la creación y multiplicación de redes de actividades sociales que superan límites geográficos, políticos, económicos y culturales; la expansión de interdependencias y relaciones sociales representadas en empresas comerciales, organizaciones no gubernamentales e instituciones globales y regionales; la intensificación y aceleración de intercambios y actividades influenciadas por sucesos ocurridos en otros lugares y vividas en tiempo real, y la compresión del mundo en un único lugar que vuelve global el marco de referencia del pensamiento humano (2009, pp. 14-15).


Esta identificación de características fundamentales lleva a Manfred Steger a considerar como definición corta la de que: “la Globalización se refiere a la expansión e intensificación de relaciones sociales y conscientes a través de un tiempo mundial y un espacio mundial” (2009, p. 15).


Es pues característica central de la globalización la instantaneidad, al producirse una contracción de las nociones de tiempo y de distancia, como lo formuló también en su profundo análisis sobre la globalización cultural y la posmodernidad el chileno José Joaquín Brünner: “La distancia y el tiempo se comprimen, resultando en una nueva experiencia: la de la instantaneidad. Desde ese momento, los grandes sistemas, los mercados internacionales, y los fenómenos culturales globales pasan a tener una incidencia local inmediata, unido al mundo por lazos de interdependencia hasta ayer inexistentes” (1998, p. 134).


Tal característica de instantaneidad del actual periodo de globalización se apreció igualmente en una definición muy extendida y utilizada por analistas de las ciencias sociales para referirse a la globalización, y fue la formulada por el exasesor del gobierno de Tony Blair, el británico Anthony Giddens, quien al establecer los alcances territoriales de la globalización consideró: “La globalización puede definirse como la intensificación de relaciones sociales planetarias, que aproximan a tal punto los lugares distantes que los sucesos locales sufren la influencia de eventos que ocurren a miles de kilómetros de distancia y viceversa” (1994, p. 70). Con este concepto, además de una mayor interdependencia e interconexión globales, se insinúa que la globalización es un proceso gradual en el que cada vez más partes del mundo van siendo incorporadas.


El elemento de alcance transcontinental de interacción es recogido por los académicos británicos David Held y Anthony McGrew: “La globalización, dicho llanamente, designa la escala ampliada, la magnitud creciente, la aceleración y la profundización del impacto de los flujos y patrones transcontinentales de interacción social” (2003, p. 13).


Esto nos permite disponer de una mirada de la globalización desde las relaciones internacionales con respecto a la estructuración de un espacio mundial en donde, como afirmaba la internacionalista francesa Marie Claude Smouts en relación con la disciplina de las relaciones internacionales, esta “ofrece un ‘corpus’, problemáticas, conceptos organizadores que permiten comprender y explicar las nuevas configuraciones de actores, y de allí, captar las grandes tendencias del mundo”, teniendo por objetivo: “el funcionamiento del planeta o, para ser más precisos, la estructuración del espacio mundial en redes de interacciones sociales” (Smouts, 1998).


Se produce también con la globalización un debilitamiento progresivo del grado de territorialidad de las actividades económicas, según Juan Carlos


Lerda: “ya que industrias, sectores o cadenas productivas enteras -sean ellas pertenecientes a la esfera real o financiera- pasan a desarrollar sus actividades con creciente independencia de los recursos específicos de cualquier territorio nacional” (1996, p. 64).


Se debe destacar que las interacciones producidas por la globalización no son solo entre actores de las naciones desarrolladas. Incluso habitantes del continente con mayores niveles de marginalidad como África están insertos en la globalización, pues se establece un vínculo especial, un imaginario de la importancia que representa el suministro de productos que deben ser producidos y enviados al consumidor del mundo desarrollado de acuerdo con sus particulares hábitos de consumo{7}.


Organismos internacionales como la OIT, el FMI y la OECD, hicieron también su propia lectura de características de la globalización al expandirse el proceso a comienzos de los años noventa.


Para la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la globalización significó en sus comienzos: “una ola de liberalización de los intercambios, las inversiones y los flujos de capitales, así como la importancia creciente de todos estos flujos y de la competencia internacional en la economía mundial” (OIT, 1996, p. 1).


El Fondo Monetario Internacional (FMI), en el cual son poseedores de la mayor capacidad de decisión las naciones desarrolladas gracias a la tenencia de la mayoría de las acciones, se constituyó en uno de los organismos internacionales responsables de vigilar que en el planeta se realizasen las reformas estructurales necesarias para ajustarse a la apertura económica, pilar fundamental del proceso de globalización económica.


En una lectura de los años noventa el FMI se refería a la globalización como la interdependencia económica creciente en el conjunto de los países del mundo, provocada por el aumento del volumen y de la variedad de las transacciones transfronterizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales de capitales, al mismo tiempo que por la difusión acelerada y generalizada de la tecnología. Esta interpretación incorporaba la característica de la superación de las fronteras en el intercambio tanto de bienes como de servicios, pero muy especialmente de los flujos de capitales mediante el aprovechamiento de los avances tecnológicos de la comunicación.


La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), que agrupa a las naciones con mayor nivel de desarrollo, tuvo una mirada holística del proceso como sistema de producción en el que una parte cada vez mayor de la riqueza era distribuida por grandes compañías transnacionales en un trabajo de redes privadas soportado en elementos centrales de la globalización como son las condiciones de integración financiera.


Y en esta mirada desde lo financiero estuvo la opinión de uno de los personajes que aprovechó desde un comienzo el nuevo entorno de libre circulación de capitales con la creación de un fondo de inversión que rápidamente acumuló enormes ganancias a través del mundo apostándole a fluctuaciones en los tipos de cambio. Se trata del financista estadounidense de ascendencia húngara,  George Soros, quien se refirió de esta manera al proceso de globalización:


Vivimos en una economía global que se caracteriza no solo por el libre comercio de bienes y servicios sino aún más por el libre movimiento del capital. Precios de las acciones y tasas de interés en diversos países están íntimamente interrelacionados y mercados financieros globales ejercen tremenda influencia en las condiciones económicas (Soros, 1998).


Acá la interpretación, como es obvio, responde al talante de quien la realiza, para el que lo más destacable es el libre movimiento de capitales.


Si se desea una interpretación que concrete elementos indicativos y característicos de la aplicabilidad de la globalización, nos parece que la del chileno José Joaquín Brünner, al caracterizar la globalización cultural fue de las que mejor respondió a dicho propósito, con la identificación de


 


... cuatro fenómenos de base interrelacionados:


i. 

  la universalización de los mercados y el avance del capitalismo posindustrial;


ii. la difusión del modelo democrático como forma ideal de organización de la polis;


iii. la revolución de las comunicaciones que lleva a la sociedad de la información; y


iv.la creación de un clima cultural de época, usualmente llamado de la posmodernidad (Brünner, 1998, p. 27).


 


Esta interpretación permite contextualizar los cuatro campos de transformaciones fundamentales de la globalización: el económico, el político, el tecnológico y el cultural.


El económico, en donde la característica principal es la universalización de los mercados en un proceso de apertura económica generalizada, en el cual incluso países que continúan bajo régimen político comunista y no democrático, como China y Vietnam, han realizado una apertura de sus mercados y una inserción en los circuitos económicos de un capitalismo posindustrial en expansión, aprovechando los avances en tecnologías de punta que suponen un salto cualitativo de las naciones desarrolladas para posicionarse internacionalmente. La incorporación de las transformaciones económicas se ha producido con el avance de los intercambios comerciales liderados por compañías transnacionales que introdujeron nuevas formas de gestión internacional en las operaciones industriales y comerciales, lo cual llevó el concepto de globalización más allá del ámbito inicial centrado en aspectos tecnológicos comunicacionales.


El político, en donde el sistema de democracia representativa liberal de corte occidental pasó a ser la aspiración de las empresas transnacionales, quienes al ingresar en procesos de deslocalización productiva a través del mundo aspiraron a trabajar en territorios regidos por sistemas políticos democráticos, en lugar de dictaduras. Dicha tendencia globalizadora ha alcanzado a los países en desarrollo que sienten la presión internacional para no salirse de regímenes de corte democrático. En América Latina en particular, después del periodo de dictaduras de los años setenta, es evidente cómo la opción militar ya no encontró condiciones propicias en épocas recientes, pero el avance de regímenes populistas ha abierto el debate sobre el alcance del sistema democrático en cuanto a si debe ser de democracia representativa o si se debe transformar en participativa y deliberante.


En este terreno se pueden encontrar diferentes matices que van desde una democracia más participativa y abierta, como las reacciones recientes contra regímenes autocráticos con deliberaciones y convocatorias en las redes sociales típicas de la globalización informática y comunicativa; a la de las democracias participantes o vociferantes impulsadas por gobernantes autoritarios que buscan regímenes sustentados en la movilización permanente de masas ideologizadas a través de la estructura partidista en el poder.


El campo tecnológico, en donde como en periodos anteriores de globalización que se analizarán más adelante, ha estado influenciado por los cambios tecnológicos, y en el periodo presente corresponde a la revolución de las tecnologías de la informática y el conocimiento. Hay que recordar que justamente alrededor de cambios tecnológicos comunicacionales fue que se produjo a finales de los años sesenta el uso del término precursor de aldea global por Marshall McLuhan, al analizar las interacciones que comenzaban a darse entre pueblos de distintas latitudes de carácter planetario.


Sobre la sociedad de la información, el chileno Brünner enfatizó que la información como tal “es la mercancía por excelencia de las redes globales”, pues en la revolución producida en las comunicaciones, fuera de las condiciones técnicas en que se produce esta revolución tecnológica, esta supone: “una intensificación de la esfera de la circulación. Solo lo que circula es real. Son los intercambios, y no la producción, lo que determina las formas de vida en la época posmoderna” (1998, p. 20).


Destacó igualmente el peso que los sectores de los massmedia adquirieron entre las grandes compañías que dominan la economía mundial, y el grado de influencia que lograron en la orientación de la cultura, de los aspectos lúdicos aprovechables gracias a la comunicación en red en tiempo real.


Además de las interpretaciones comentadas, si se desea contar con una definición más envolvente que reafirme el carácter multidimensional de las tendencias de la globalización, no solo en sus variables políticas, económicas y culturales consideradas por otros autores, sino que incorpore la variable social, se debe abordar la del historiador francés Fernand Braudel, para quien cualquier fenómeno social se debía analizar desde cuatro ejes: espacio, tiempo, órdenes sociales y jerarquía. El académico canadiense Eric Helleiner recogió sus planteamientos afirmando: “Desde una perspectiva braudeliana, la globalización económica es una intensificación de relaciones económicas mundiales que es posible considerar como un proceso económico, político, social y cultural que ocurre a varias velocidades históricas e involucra una contracción de espacio, tiempo y jerarquía” (2000, p. 14).


En la concepción braudeliana la globalización es un fenómeno espacial (como se observó también en la interpretación de Anthony Giddens), donde la connotación de distancia se reduce a reconfiguraciones espaciales que desafían la territorialidad de los Estados-nación, en bloques macrorregionales y mercados ampliados con normas supranacionales, en procesos de contracción espacial en los que se involucran comunidades locales.


Para Braudel existen tres tiempos en la consideración de la historia: “el tiempo largo o ‘la historia casi inmóvil’, la historia lenta peculiar a la economía y a la sociedad y finalmente el tiempo corto, inherente a las transformaciones que se producen en la vida pública” (1966, p. 16). El tiempo de largo plazo o longue durée corresponde a estructuras que perduran a través de siglos, a periodos de tiempo mundial común, como el producido al iniciarse el primer periodo de globalización en el siglo XV, con tiempos compartidos entre comunidades de comerciantes próximas a puertos marítimos; el tiempo de mediano plazo que corresponde a periodos de duración que permitan realizar análisis de ciclos, de coyuntura, como los sucesos del segundo periodo de la globalización entre 1850 y 1914 de expansión económica imperial; y el tiempo de corto plazo, para los sucesos cotidianos o tiempo de la crónica.


Con relación a los cuatro órdenes sociales señalados por Braudel bajo los cuales se debe analizar un fenómeno social como la globalización, el económico se caracteriza por la universalización de los intercambios comerciales, “un fenómeno donde bienes y servicios, así como diversos factores de producción, se intercambian cada vez más a escala mundial” (Helleiner, 2000, p. 9); el político, por la proliferación de regímenes e instituciones globales; el social, por lo que según Helleiner, Robert Cox denomina “clase gerencial transnacional”, compuesta de élites empresariales globales, funcionarios de organizaciones internacionales y elementos receptivos de burocracias estatales, acompañado del desarrollo de movimientos sociales transnacionales en una amplia sociedad civil global (p. 10); y el cultural, por la expansión de la modernidad y un movimiento cultural posmoderno, así como el resurgimiento de identificaciones localistas y microrregionales, e intensificación de encuentros interculturales (p. 11).


Respecto a la característica de rango en la globalización económica, existen siempre distintas capas jerárquicas en cualquier sociedad, que para Braudel se reflejan en la intensificación de relaciones entre los diferentes órdenes sociales en un proceso de contracción jerárquica. Tomando como referencia la extensa obra de dos tomos de Braudel sobre civilización y capitalismo{8}, Helleiner comentó la división hecha por este autor de la economía del actual de globalización contemporánea en tres capas: la superior de “capitalismo”, controlada por grandes corporaciones en mercados monopolistas y especulativos y enormes inversiones, con consecuencias en el conjunto de la economía como las producidas en las crisis financieras; la de “economía de mercado” a escala más pequeña y más transparente, y la capa inferior de actividades periféricas al mercado y por fuera de los controles del Estado (Helleiner, 2000, pp. 12-13).


La jerarquización entre los distintos órdenes sociales se evidencia en las desigualdades entre centro y periferias, entre corporaciones transnacionales inmensas y empresas locales, entre trabajadores del conocimiento y trabajadores no capacitados, entre economías modernas globalizadas y un África subsahariana al margen de los beneficios de la globalización. Por ello los efectos serán diferentes según el nivel jerárquico en que se encuentre el actor que vive el fenómeno de la globalización económica. Si es del nivel alto de la jerarquía social, el proceso “amplía los horizontes intelectuales y fortalece la libertad y las opciones individuales”; si es en cambio de niveles jerárquicos inferiores, “la globalización económica es más amenazante. Podría experimentarse a través de la mayor inseguridad laboral o la movilidad geográfica forzada, o de la destrucción de antiguos patrones de la vida diaria local” (Helleiner, 2000, p. 14).


David Held y Anthony McGrew analizan de manera particular en una de sus obras dedicadas a interpretar la globalización los conceptos opuestos expresados por dos corrientes: globalistas y escépticos. La de los globalistas para quienes “la globalización contemporánea es un proceso real y profundamente transformador [...] expresión de cambios estructurales más profundos en la escala de la organización moderna”, cambios que se ponen de manifiesto “en el crecimiento de las corporaciones multinacionales, de los mercados financieros mundiales, de la difusión de la cultura popular y de la importancia de la degradación medioambiental global. [...] en las actividades y relaciones que cristalizan a escala interregional o intercontinental” (2003, p. 18).


Held y McGrew, en el análisis de la corriente de los globalistas establecen un vínculo con el estudio de Braudel al considerar que esta corriente se debe


ver Braudel F. (1985). The Wheels of Commerce. Civilization and Capitalism 15th and 18th Century. New York: Harper and Row, vol. II, pp.428, 455 y 555. ubicar “en el contexto de las tendencias seculares del desarrollo histórico mundial” con utilización de “distintas fases -desde la época del descubrimiento del nuevo mundo hasta la belle époque o el periodo de entreguerras- en las que la velocidad de la globalización parece intensificarse o, por el contrario, a veces reducirse o invertirse” (2003, pp. 18-19).


La corriente de los escépticos duda del concepto mismo de globalización por no ser plenamente universal, recurre también a tendencias históricas para el análisis del proceso; insiste en la prevalencia de circunstancias de tipo local y regional más que de globalización con “una clara dislocación entre el discurso generalizado sobre la globalización y un mundo en el que, en su mayor parte, las rutinas de la vida cotidiana están dominadas por las circunstancias nacionales y locales”; se la ve como un proceso más de americanización o internacionalización que en periodos anteriores como el de 1890 a 1914, las cifras de interdependencia mundial fueron superiores a los resultados de la globalización actual contemporánea, “cuyo discurso de la globalización contribuye a justificar y legitimar el proyecto global neoliberal”, con “la consolidación del capitalismo anglo-americano en las principales regiones económicas del mundo” (Held y McGrew, 2003, pp. 15-16){9}.


Observando las evidencias más notables de lado y lado, Held y McGrew encuentran que, por ejemplo, mientras


... los escépticos ponen el acento en la primacía continua del interés nacional y las tradiciones culturales de las comunidades nacionales, los globalistas señalan la creciente relevancia de los problemas políticos transnacionales tales como la contaminación a escala mundial, el calentamiento del planeta y las crisis financieras que crean un sentido creciente del destino común de la humanidad (2003, p. 138).


Dentro de los globalistas hay quienes defienden el modelo neoliberal a ultranza, como aquellos que critican el costo social del modelo en términos de pobreza como Castells (1996), Rodrik (1997), Thomas (1997), Dickson (1997), Gray (1998).


Para algunos escépticos de la globalización, como Hirst, Thompson y Hoogvelt, es sinónimo de americanización u occidentalización al no poderse interpretar como fenómeno universal.


Sobre esta dualidad en la interpretación del proceso de la globalización, los autores son precisos en aclarar que “este es un dualismo bastante burdo pues pretende extraer dos interpretaciones contrapuestas de entre los diversos argumentos y opiniones” (Held y McGrew, 2003, p. 15).


Los autores son claros en reconocer que hay argumentos sólidos y menos sólidos en ambas posiciones. En profundidad histórica son importantes los análisis de flujos de comercio y de inversión directa realizados por los escépticos, mientras hay elementos muy valederos en los globalistas sobre organización espacial, aceleración del cambio técnico, expansión del desarrollo capitalista y extensión de instituciones de gobernanza global, donde el problema se presenta en la exageración hecha a veces sobre su magnitud e impacto.


Hay algunos elementos tan evidentes en cambios aportados por la globalización, que hay coincidencia de ambas partes en que el poder político ya no está dentro de los límites exclusivos de los Estados-nación sino que es compartido entre instituciones internacionales, regionales y nacionales; en que fuerzas determinantes de las condiciones de vida como la organización del comercio mundial o el calentamiento global escapan a soluciones individuales de los Estados, y en que hay una evidente desterritorialización donde el gobierno efectivo ya no es tan identificable con territorios políticos delimitados.


El calentamiento global es un excelente ejemplo de estos cambios aportados por la globalización, con la estructuración de organizaciones no gubernamentales por todo el planeta, con la celebración de reuniones de líderes mundiales sobre agendas elaboradas por organizaciones internacionales que crean compromisos globales, acabando con el manejo individual que los Estados le daban anteriormente al tema.


Una tercera corriente interpretativa de la globalización es la de los transformacionalistas, quienes “aceptan que la globalización, como conjunto de procesos que alteran la organización espacial de las relaciones y transacciones socioeconómicas, ni es nueva ni es intrínsecamente injusta o antidemocrática. La cuestión que plantean se refiere a su forma deseable y a sus consecuencias distributivas” (Held y Mc Grew, 2003, p. 124).


El autor de esta obra comparte la visión transformacionalista de que la globalización es una fuerza constructora, de transformación, que impulsa rápidos cambios económicos, políticos y sociales que están remodelando el orden mundial, sin llegar a configurar una única sociedad mundial, pues algunos Estados, comunidades y sociedades logran integrarse, mientras otros quedan marginados. Se trata de un proceso de largo plazo caracterizado por factores coyunturales y diferencias entre las distintas fases, proceso de doble faz o de doble democratización que implica: “la democratización de los Estados y las sociedades civiles a lo largo del tiempo”, y también “la creación de mayores niveles de transparencia, control y democracia a través de las fronteras territoriales” (Held y McGrew, 2003, p. 124).


Para transformacionalistas como Eric Helleiner: “Se trata de un proceso mucho más amplio que la ‘internacionalización’ económica, término con el cual se confunde a menudo”. Mientras el proceso de internacionalización económica corresponde a los crecientes vínculos económicos de los Estados a través de las fronteras, el proceso de globalización “se relaciona con el proceso más amplio de contracción espacial que involucra individuos y comunidades locales a escala mundial, sin consideración alguna de las fronteras de los Estados” (2000, p. 5).


El autor comparte igualmente la opinión transformacionalista sobre poder del Estado y la soberanía. En cuanto a la participación del Estado, afirman Held y McGrew: “el cambio económico global en absoluto se traduce necesariamente en una disminución del poder del Estado, sino que más bien está alterando las condiciones bajo las cuales puede ejercerse el poder del  Estado” (2003, p. 144). Esto se ha visto recientemente en las decisiones de los


Estados de países desarrollados y emergentes respecto a la crisis financiera internacional, con la adopción de medidas de seguimiento y vigilancia para prevenir en lo posible su repetición.


Con relación a la soberanía, los transformacionalistas consideran que esta “se ha transformado, ha sido desplazada como forma ilimitable, indivisible y exclusivamente de poder público, encarnada en un Estado individual e insertada en un sistema de centros de poder múltiple, a menudo compartido, y de esferas solapadas de autoridad” (Held y McGrew, 2003, p. 145).


James Rosenau (1990) plantea una bifurcación entre Estados-nación soberanos y un complejo mundo multicéntrico de diversos actores donde la bifurcación, sin implicar desaparición del papel de los Estados en el sistema internacional, presenta la “turbulencia global” de un proceso con nuevos actores y ámbitos de interacción.


La característica de la globalización de ampliar la consideración de temas que dejan de estar bajo el control del Estado y adquieren dimensión planetaria es una realidad en el actual contexto. Lo reconocen autores como el suizo Pierre de Senarclens, quien considera:


La mundialización conduce a la expansión de fenómenos transnacionales, pues los principales aspectos de las comunicaciones, de la cultura, de las empresas, de los intercambios comerciales, de las finanzas, de la ecología no tienen más anclaje estatista. Más que nunca, las repercusiones de eventos localizados pueden tener consecuencias lejanas de gran amplitud, y esto en un plazo muy corto (2002, p. 72).


En las corrientes favorables a la globalización José Joaquín Brünner ubicó la que denomina reacción conformista de la clase plenamente integrada a la modernidad, compuesta por una fracción mayoritaria de quienes habitan en países desarrollados y de algunos de mayores ingresos de las sociedades en desarrollo, que constituye una “clase global de consumidores”, con su cultura “hecha de opciones y satisfacciones en el mercado, y sus formas de vida crecientemente estilizadas” (1998, p. 127).


De otra parte, la reacción de los grupos contrarios a la globalización se ha desdibujado o fraccionado en posiciones grupales muy diversas, luego del desplome del socialismo y las ideologías revolucionarias que condujo a que la cultura del rechazo se desvertebrara, “perdiendo coherencia y foco en sus respuestas” como lo anotaba José Joaquín Brünner desde finales de los años noventa.


Tanto con elementos favorables como desfavorables, el proceso avanzó en un desarrollo gradual y progresivo hacia una sociedad universal, planetaria, según el intemacionalista de la Universidad Complutense de Madrid, el profesor Celestino del Arenal:


... la universalización y globalización de la sociedad internacional, a través de un proceso mediante el cual se ha pasado de un mundo de sociedades internacionales particulares o regionales, más o menos aisladas o en contacto entre sí, a un mundo en el que se puede afirmar la existencia, por primera vez en la historia, de una sociedad internacional universal o planetaria (1994, p. 16).


Precisadas las diferentes interpretaciones y lecturas que se han hecho del proceso de globalización y su alcance multidimensional, se procede en el capítulo dos a analizar los dos periodos que precedieron el actual de globalización, soportados principalmente en la magnitud de los cambios tecnológicos ocurridos, optando por aquella clasificación que se remonta al siglo XV como primer periodo, con unos subperiodos en siglos siguientes que prepararon el terreno para un segundo periodo a partir de la segunda mitad del siglo XIX, que se vio interrumpido por el estallido de la Primera Guerra Mundial. Varios acontecimientos del segundo periodo guardan similitudes con acontecimientos del actual, razón suficiente para tratar de explicar tales hechos que sirven para entender mejor los sucesos de las últimas décadas.


Entre las dos guerras mundiales se presentó un fenómeno de desglobalización en que el proceso se interrumpió, para pasada la Segunda Guerra Mundial reactivarse en un nuevo entorno de organismos internacionales y de descolonización que incorporó a nuevas naciones en un proceso que adquirió dimensiones planetarias.




CAPÍTULO 2 
LOS DOS PRIMEROS PERIODOS DE LA GLOBALIZACIÓN


 


Se ha hecho referencia a que no existe una misma interpretación sobre los periodos de la globalización. Autores como Aldo Ferrer, Fernand Braudel, Angus Maddison, Pierre de Senarclens, Osvaldo Sunkel y Hugo Fazio (en sus primeros escritos) se remontan hasta el siglo XV, en la finalización de la Edad Media y el despertar renacentista previo al surgimiento del capitalismo con la primera Revolución Industrial de finales del siglo XVIII, al ser precedida por grandes descubrimientos y la formalización de vínculos e interacciones transcontinentales desde el siglo XV.


Autores como Manfred Steger se remonta a los orígenes de la humanidad, para establecer cinco periodos o etapas de la globalización: el prehistórico (10.000 a. C.-3500 a. C.) de poblamiento del planeta; elpremoderno (3500 a. C.-1500 a. C.) coincidente con la invención de la escritura en Mesopotamia, Egipto y Asia central, el descubrimiento de la rueda en el sudoeste de Asia, y con una época de grandes imperios y olas migratorias.


El periodo moderno temprano (1500-1750) entre el Renacimiento y el Siglo de las Luces en Europa que aprovecha descubrimientos tecnológicos hechos por China y el mundo islámico, y el contexto de la Reforma y la extensión de valores individualistas que darán nacimiento a la figura del Estado, al capitalismo y a unos primeros intercambios mundiales.


El periodo moderno (1750-1970) de la expansión de Europa como guardiana universal de la ley y la moral; de enfrentamiento entre capitalismo y comunismo; gran incremento del comercio mundial entre 1850 y 1914; desarrollo de nuevas fuentes de energía como la electricidad y el petróleo; desarrollos tecnológicos como el ferrocarril, el transporte marítimo y aéreo, el telégrafo, el teléfono, la radio, el cine, la televisión y demás medios de comunicación; el periodo de devastación y recesión entre dos guerras mundiales; el proceso de descolonización y el Tercer Mundo, y el nuevo sistema internacional presidido por las Naciones Unidas y un contexto de Guerra Fría.


El periodo contemporáneo (desde 1970) iniciado con la generalización de niveles importantes de interdependencia y el colapso del sistema comunista y de la Unión Soviética, y el notable incremento de las corrientes del comercio mundial (Steger, 2009, pp. 19-36).


En la presente obra se trabaja con tres periodos, el primero de los cuales desarrollado a partir del siglo XV. La característica de liderazgo de Europa de los dos primeros periodos de la globalización pudo haber sido otra de haber aprovechado China sus descubrimientos tecnológicos hechos con anterioridad a la utilización que hizo de ellos más tarde la misma Europa, y de no haberse encerrado en sí misma a partir de 1436, abandonando la capacidad exploratoria de sus flotas de cientos de enormes barcos y decenas de miles de hombres que navegaron por el océano Índico, el mar Rojo y las costas africanas entre 1405 y 1433.
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